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-secular, que con las autoridades que se hallan actualmente
presentes, omitiéndose llamar por ahora á los que faltan,
por ser las tres y media de la mañana. En este estado, se
acordó mandar una Diputación al Ecxmo. señor Don A nto­
nio Amar, para que participe á S. E. el empleo que le ha
-conferido el pueblo, de Presidente de esta Junta, para que
se sirva pasar el <lía de hoy á las nueve á tomar posesión
de él, para cnya hora el presente Secretario citará á los de-

,más Cuerpos y autoridades que deben jurar la obediencia y
reconocimiento de este nuevo Gobierno.

Juan Jurado, D. José Miguel Pey, Juan Gdmez, Juan 
Bautista Pey, José Ortega, Fr. José Chaves, José San.z de 
Santamaría, José María Domíngue� del Castillo, Ji'r. Ma­
riano Garnica, José María Moledo, Nepomuceno Rodríguez 
de Lago, Joaquín Camacho, Nicolás Amaya, Dr. Ignacio de 
,Herrera, Francisco Fernando Heredia Suescún, Fernando 
de Ben¡umea, Fr. Antonio Gon.zález, Guardián de San Fran­
cisco ; Nicolás Mauricio áe Omaña, Camilo Torres José de' , 

Serpa, Frutos Joaquín Gutiérre.z de Caviedes, Sinforoso MN-
,tt.s, Pedro Groot, Manuel de Pamba, Rafael Cava!, Manuel 
Pardo, Antonio Baraya, Francisco Narvde.z Serrano, Gene­
ral de la Parraveli de Albea, Manuel Fernando Jbáñe.z, 
Dr. Leandro de Torres y Peña, Antonio Morales, Dr. José 
Ignacio Pescador, José de Acevedo y Gdme.z, Antonio Jgna­
.cio Gallardo, Rector del Rosario; Pablo Plata, José /gna­
.cio Alvare.z, Fernando Benítez, Eugenio .Martín Melendro. 
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COLOMBIA 

COLOMBIA 

No es hija del capricho de fortuna 
Sino de la virtud y la constancia 
La dicha de los pueblos y nacione_s. 
l Ved á Colombia ! agítase en su cuna,
De amor, de libertad henchido el pecho,
Y apenas en su infancia,
Alza con mano firme sus pendones,
Y al oprobio condena
Al que humilló las águilas del Sena.

¡ Miradla en Boyacá ! desnuda, inerme, 
Agobiada del hambre y la fatiga 
Ante la España y su poder entero. 
Miradla cuál se lanza á su enemiga ; 
Miradla cuál la acosa, 
La oprime, la destroza ; 
Y á la tarde mirad la gente ibera, 
Altiva á la mañana, temblorosa 
De los libres besando la bandera. 

Colombia : ¡ tu alta gloria 
A cantar no se atreve el labio mío 1 
El universo absorto se detuvo 
A mirar tu belleza y poderío, 
Y tu antigua señora, 
Como niño mimado á quien se arranca 
Su mejor dije, al recordarte Hora. 

Bodv AR : ese día 
l Quién visto-hubiera tu potente mano1 

Tu ae.ero formidable! ¡ Qc1ién tu5 ojos
Hubiera visto ardientes
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En medio de las filas destructoras! 
¡ Quién la corona de laurel sangriento 
Visto hubiera ondulando por el viento 
Y posarse en tus sienes vencedoras 1 

En tan feliz momento, 
Cuando un pueblo arrancabas 
De entre viejas cadenas, ay l ¿ pensabas 
Acaso que algún d(a 
El pueblo desleal te olvidaría? 
¿ O pensaste que á tiempo tu sepulcro 
Y el de Colombia el mar azotarla? 

Colombia : ¿ por qué ingrata, 
De aquellos hombres que te dieron vida,. 
BoLivAR ó NARIÑo, la escondida 
Postrer mansión llenaste de amargura? 
O ¿ por qué te atreviste 
Calumniosa á manchar su sepultura? 

Mas ¡ ay del pueblo ingrato ! que le espera 
La desgracia en mitad de su carrera 1 
Y así la hallaste tú ; de la discordia 
La llama ardió en tu seno, 
Resonó el eco del clarín sonoro 

'

Y al rimbombar de la batalla el trueno
Cayó en pedazos tu diadema de oro,

• 

MARIO V A LEN ZUELA 
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Oración gratula to ria 

EN CELEBRACIÓN DEL CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA 

NACIONAL 

Pronunciada en la Catedral de Bogotá el 2:i de Julio de 19IO, en la 
fiesta con que el Arzobispo Primado, el Capítulo y el Clero celebra­

ron el natalicio de la República, por el Canónigo Dr. RAFAEL MARÍA.. 
CA!lllASQUILLA, Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, Individuo correspondiente de la R�al Academia Española, 
Director de la Colombiana, etc. 

Beata gens cuius est Dom inus Deus eia, 

Psalm. XXXII, 12 

Bienaventurada la nación que tiene por Señor á su Dios 

Excelentísimo Señor. 

Ilustrísimo Señor. 

¡ Qué hermoso es el día en que los hiJos, venidos de dis­
tintas tierras, se congregan al rededor de la no olvidada 
mesa para celebrar el cumpleaños de la �adre I Heridos 
acaso por desengaños y dolores, adornada la frente con las 
primeras canas, nacidas más que de los años de las luchas 
y amarguras de la vida, dejan á un lado la adquirida ex­
periencia, sacrifican resentimientos entre hermanos, depo­
nen la gravedad viril, y vuelven á ser niños y renuevan las 
inocentes burlas de la infancia, rodean á la matrona de 
blancos cabellos, �ésanle la frente con religiosa venera­
ción y la colman de agasajos y de obsequios. 

Ella, ataviada con las austeras galas de la viudez, reem­
plazadas las lágrimas del dolor maternal por las del reco­
nocimiento y la tarnura, vuelve á dejar que fulgure en sus 
ojos el brillo de la juvE)ntud, que _se alcancen á transparen• 
tar en las mejillas las ocultas rosas de los años ya idos ; re­
prende festivamente al uno, sonríe al otro, se enorgullece 
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